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la ciudad. El acceso a los archivos eclesiásticos le permite delinear un
buen cuadro del cabildo eclesiástico y del civil, aunque no analiza su
diversa extracción ni constitución, que fue siempre tensa y conflictiva.

El capítulo tercero está dedicado a analizar la existencia y acción de
las órdenes religiosas y del clero secular. La atención preferente va a la
organización económica de los distintos grupos, más que a la labor so-
cial, cultural y educativa de los mismos. La labor apostólica de las dis-
tintas órdenes y su función evangelizadora en las distintas regiones no
está lo suficientemente trabajada. La obra de penetración en la sierra,
en la tierra caliente, en los grandes valles, no está lo suficientemente
estudiada, como tampoco lo está la acción educativa, tanto para la for-
mación del personal de las distintas órdenes como para la formación de
la sociedad civil, por parte de la Compañía de Jesús. Poco se dice de la
función organizadora del episcopado, sobre todo de la de personajes
tan señeros como el obispo Ramírez del Prado, de su política que obe-
decía tanto a un acatamiento fiel a las normas tridentinas como a la
implantación de un regalismo secularizante, caro a las decisiones de la
Corte, que tendía a disminuir la fuerza económica y social de los regu-
lares.

El surgimiento del clero secular como apoyo a esa política y la enor-
me influencia que adquiere en las centurias posteriores, sobre todo en
los grupos ilustrados, es un tema que se esboza y que merece un estudio
más profundo.

Este trabajo marca un inicio para estudios serios en torno a los
obispados novohispanos que tienen tanta vitalidad y en los que los as-
pectos socioeconómicos adquieren tanta importancia como la forma-
ción de las mentalidades de amplios sectores de una socie-
dad que evolucionó vertiginosamente dada la amplia movilidad social
que se da en centurias como la que analiza el autor.

Es este un buen aporte que debe ser completado por trabajos mas
penetrantes que tomen en cuenta todos los aspectos en que la acción de
la Iglesia juega papel relevante.

ERNESTO DE LA TORRE VILLAR

Diego de Landa, fray, Relación de las cosas de Yucatán, estudio preliminar, cronología y re-
visión del texto de María del Carmen León Cázares, México, Consejo Nacional
para la Cultura y las Artes, 1994, 221 p. (Cien de México)

Sumándose a la larga lista de fuentes directas sobre el México co-
lonial que forman parte de la colección Cien de México, del Consejo Na-
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cional para la Cultura y las Artes, se ha publicado recientemente la Re-
lación de las cosas de Yucatán, de fray Diego de Landa, uno de los más
polémicos personajes del siempre debatido período de la conquista y la
evangelización de América.

Sylvanus Morley ha dicho que Landa es �indiscutiblemente nuestra
autoridad principal en todo lo relativo a las antigüedades mayas�; a lo
que Francisco Esteve Barba ha añadido que, después de Sahagún, �no
existe obra similar de mayor importancia�. De lo cual se desprende
preclaramente el encomiable acierto de publicar, para su difusión entre
lectores no especializados y estudiantes, un texto debidamente revisado
e indispensable para conocer el pasado prehispánico de uno de los pue-
blos mesoamericanos más importantes y el proceso de evangelización
más temprano que desde esos primeros tiempos marcó, con un carácter
distintivo y peculiar, la historia de la península como algo diferente de la
historia del México nuclear del altiplano, e incluso de la expansión es-
pañola hacia el resto de Centro América.

El auto de fe ordenado por Landa en Maní, en julio de 1562, genera
una viva polémica en su siglo, misma que resurge en el XIX a partir del
descubrimiento del texto que nos ocupa. La visión liberal y romántica
en favor del indio y opuesta al poderío eclesiástico, estigmatizó al fran-
ciscano como intolerante y destructor. Imperdonables eran su castigo a
los indios idólatras y la destrucción de los códices mayas, expresión cum-
bre de una civilización cumbre, pero hoy la percepción que tenemos de
su persona responde a una idea diferente de la historia, donde cada
acontecimiento está enraizado y fincado en las estructuras de su tiempo
y no en función del presente. Ello lo dice muy bien María del Carmen
León �investigadora del Centro de Estudios Mayas del Instituto de
Investigaciones Filológicas de la UNAM�, cuando explica que �Landa
admiraba a los mayas, pero la comprensión de su cultura sólo podía
responder a la imagen del mundo que portaba dentro de su mente� (p.
38), y no sólo de un hombre común, sino de alguien que emprendió un
gran esfuerzo de evangelización en la península, un hombre convenci-
do de lo que hace, pero que �encarna las inquietudes espirituales de
una época plena de rompimientos y búsquedas� (p. 51).

Esa impresión se consigue con una lectura cuidadosa del texto, que
no es sino una refundición anónima de 1616 del manuscrito original,
actualmente extraviado, y que fue escrito en España con un �sentido
evocador� de la tierra en la que fray Diego de Landa había decidido
llevar a cabo la misión a la que nos remiten las citas evangélicas de
Carmen León, quien, por su parte, cotejó las cuatro ediciones que han
tenido a la vista el original que se conserva en la Biblioteca de la Real
Academia de la Historia de Madrid: José María Asensio (1908), Héctor
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Pérez Martínez (1938), Alfred M. Tozzer (1941) y Miguel Rivera Dora-
do (1985); la mayor parte de ellas de difícil acceso al lector general.

El valor de esta edición, de suyo importante por el mismo esfuerzo
divulgador, se incrementa con la cronología que incluye y el uso, por
parte de la presentadora, de documentos inéditos que arrojan luz sobre
este personaje, su obra evangelizadora y su obra escrita sobre su cultura
y su época. Hubiéramos querido, en un afán siempre exigente, que León
Cázares nos relatara brevemente el estado actual de la fuerte discusión
erudita con respecto a los estudios mayas y más específicamente sobre los
estudios filológicos que encuentran en Landa su punto de partida y a quien
puede considerársele, como a los extirpadores de idolatrías, prolongación
de los cronistas, pues de aquellos ha dicho Esteve Barba que �quien más
contribuye a destruir, más contribuye a conservar, porque inventaría, estu-
dia y describe aquello que destruye�.

ALFONSO SÁNCHEZ MÚGICA

Gudrun Lenkersdorf, Génesis histórica de Chiapas 1522-1532; El conflicto entre Portocarrero
y Mazariegos, México, UNAM. Instituto de Investigaciones Filológicas, 1993, 294
p.

Con el interés de hacer una revisión mucho más profunda de lo que se
ha hecho sobre la conquista de Chiapas, Gudrum Lenkersdorf nos pre-
senta esta vez una relación del acontecimiento histórico acerca del cual
se han señalado numerosos errores y datos falsos que han desvirtuado la
historia subsecuente. En este libro se analiza el en-
frentamiento, en el mes de marzo de 1528, entre dos bandos de españo-
les: uno capitaneado por Pedro Portocarrero y el otro por Diego de
Mazariegos, que tuvo por escenario las tierras altas del actual estado de
Chiapas. A partir de este acontecimiento el autor nos da un panorama
mucho más claro de lo que fue la conquista en esta zona y las
implicaciones, luchas y consecuencias que trajo.

Esto se debe porque tal enfrentamiento no tendría mayor trascenden-
cia si detrás de él no subyacieran las rivalidades entre dos grupos antagó-
nicos de españoles que se empezaban a formar en la naciente Nueva
España. Estos grupos eran por un lado el de los conquistadores
encomenderos, sobre los cuales cabía la gloria de haber realizado la con-
quista de las nuevas tierras, y por otro el grupo de los funcionarios reales que
desde la ciudad de México querían fortalecer el poder de la corona en la
Nueva España. Especialmente estos últimos querían evitar a toda costa el
creciente poder de los conquistadores que como Cortés empezaban a


